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28 DE FEBRERO 
ANIVERSARIO DE LA MUERTE DE CUAUHTEMOC 

El 28 de febrero de 1525 fue ejecutado Cuauhtémoc, el heroico e infortunado tlatoani mexica a quien tocó 

ver la derrota y sometimiento de su pueblo a manos de los conquistadores españoles. 

Cuauhtémoc, cuyo nombre significa águila que desciende, era hijo del gobernante Ahuízotl. Según las 

diversas fuentes, nació entre 1495 y 1503. Cuando Hernán Cortés y sus hombres llegaron a Veracruz, en 

1519, era señor de Tlatelolco y un reputado miembro de la élite guerrera de los mexicas. 

La reacción prudente y contemporizadora de Moctezuma Xocoyotzin ante los extraños hombres barbados 

llegados del mar fue criticada por muchos de los nobles aztecas, Cuauhtémoc entre ellos, pero aceptaron la 

decisión del monarca y recibieron a los ibéricos como huéspedes en México-Tenochtitlan. Durante un tiempo 

los mexicas y los españoles, acompañados de sus aliados tlaxcaltecas, seculares enemigos de los primeros, 

convivieron en relativa armonía, pero cuando Hernán Cortés tuvo que salir de México hacia Veracruz para 

enfrentar a un nuevo contingente español que había llegado con la orden de capturarlo y remitirlo a Cuba, 

estalló la violencia en Tenochtitlan, causada por la torpe conducta de Pedro de Alvarado, quien había 

quedado al frente de las huestes peninsulares. 

Cuando Cortés regresó a México, aprehendió a Moctezuma con la intención de usarlo como rehén para 

obligar a los mexicas a cesar su lucha, lo que en lugar de apaciguarlos, acrecentó su ira. Esta situación obligó 

finalmente a los españoles a abandonar subrepticiamente la ciudad, que se había convertido en una trampa 

mortal para ellos. Durante su fuga fueron descubiertos por los mexicas, quienes los atacaron, causándoles 

tanto daño que los conquistadores llamaron a aquella “la noche triste”. 

En esta lucha, los mexicas habían sido encabezados por Cuitláhuac, hermano de Moctezuma, y el joven 

Cuauhtémoc. Como encontraran muerto a Moctezuma, Cuitláhuac fue nombrado tlatoani en su lugar, aunque 

al poco tiempo murió víctima de la epidemia de viruela, enfermedad traída por los españoles y contra la cual 

los indígenas carecían de defensas. Entonces, Cuauhtémoc ocupó el lugar de Cuitláhuac. Como la máxima 

autoridad se preparó para hacer frente a los invasores, que planeaban regresar a México en son de guerra. 

Hernán Cortés fue tejiendo alianzas con muchos de los pueblos antes sojuzgados por los mexicas. El 20 

de mayo de 1521 sitió formalmente Tenochtitlan. Los mexicas, encabezados por Cuauhtémoc, lucharon 

valerosamente contra un enemigo con tecnología bélica superior y numerosos aliados. Luego de 75 días de 

desigual combate, y ya encerrados en Tlatelolco, se hizo imposible continuar la resistencia. Cuauhtémoc 

intentó huir, pero fue capturado por los españoles. Se considera que ese día, 13 de agosto de 1521, inició la 

dominación española sobre nuestro territorio. 

Aunque Cortés trató a Cuauhtémoc con la consideración que correspondía a su investidura, otros 

españoles no lo hicieron así. Oficiales de la Real Hacienda lo torturaron para que confesara dónde había 

escondido el “tesoro de Moctezuma”, reaccionando con fortaleza legendaria. Tiempo después, durante la 

aventurada expedición de Cortés a Las Hibueras (hoy Honduras), el capitán conquistador hizo caso de las 

falsas acusaciones que vinculaban al depuesto gobernante mexica con una conspiración contra sus captores 

y ordenó su ejecución, que se efectuó el 28 de febrero de 1525. 

Día de luto y solemne para toda la Nación. La Bandera deberá izarse a media asta. 

Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México. 
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1 DE MARZO 
ANIVERSARIO DE LA PROCLAMACION DEL PLAN DE AYUTLA 

El 1 de marzo de 1854, en una hacienda de nombre La Providencia, ubicada en las cercanías del poblado 

de Ayutla, Guerrero, el coronel Florencio Villarreal proclamó un plan que llamaba a las armas contra el 

gobierno dictatorial del general Antonio López de Santa Anna y declaraba que, al triunfo de la revolución, el 

presidente de la República que asumiera el cargo de manera interina, debería convocar a un Congreso 

Extraordinario, cuya responsabilidad sería redactar y poner en vigor una nueva Carta Magna, que constituyera 

a la nación bajo la forma de República, representativa popular. 

Diez días después de la promulgación del documento revolucionario, se puso a la cabeza de las fuerzas 

rebeldes, en Acapulco, el militar de tendencia liberal Ignacio Comonfort, quien entonces propuso reformas al 

plan original con el consenso de todos los involucrados. El movimiento se extendió por diversas regiones del 

país hasta que el 9 de agosto de 1855, Santa Anna abandonó la Ciudad de México. Desde Perote, Veracruz, 

lanzó un manifiesto donde renunciaba, ahora sí por última vez, al máximo compromiso de la administración 

pública, que había asumido por más de diez ocasiones. 

El general Juan Alvarez, renombrado patriota que participó en la gesta independentista, se hizo cargo 

provisionalmente de la primera magistratura, tal como lo establecía el Plan de Ayutla. Al poco tiempo delegó la 

responsabilidad en Comonfort. Con ellos se dio inicio al proceso que culminaría con la organización del 

Congreso Constituyente y con la posterior promulgación de la Constitución Política de 1857. Por lo mismo, 

puede afirmarse que el movimiento desencadenado a partir de ese 1 de marzo de 1854, originó el 

establecimiento de las instituciones liberales en México. 

De igual modo, con la victoria de la gesta iniciada en la sierra guerrerense, terminó uno de los lapsos más 

oscuros de la historia de México, pues aunque los mexicanos, profundamente divididos, lucharon entre sí 

durante otros diez años (de 1857 a 1867), esta vez se dirimían dos partidos que contaban, cada uno por su 

lado, con proyectos propios en cuanto al futuro de la nación y con una convicción muy clara para defenderlos. 

Aunque estuvieron irremisiblemente enfrentados, compartían un compromiso con el presente y el futuro de la 

República, inexistentes en el tiempo precedente. Con el Plan de Ayutla concluía la época de Santa Anna y 

empezaba la de Benito Juárez: otros hombres, con mayor conciencia de la realidad nacional, tomaban el 

timón de los destinos de México. 

Día de fiesta y solemne para toda la Nación. La Bandera deberá izarse a toda asta. 

Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México. 
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